
DOMINGO 22 DE DICIEMBRE, 2019 

Clase Bíblica .................................. 25 
Servicio AM ................................... 26 
Servicio PM ...................................... - 
Estudio Jueves ................................ 4 
Ofrenda .............................B./ 182.65 

Clase Niños ........................ Jacky de Retana 

Clase Adultos ..................... Marlon Retana 
 

Preparación de la Cena ... Jacky de Retana 
 
 

Dirección de la Cena y Ofrenda 
 ............................................ Luis Caicedo 
 

Servicio Matutino 
Anuncios ............................. Marlon Retana 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial .................... Jairo Munguía 
Mensaje .............................. Marlon Retana 
Oración Final ......................   
 

Servicio Vespertino  
Cancelado por lo que queda del 2019. 
Pendiente por confirmación por parte de 
decisión de la congregación para el otro año. 

JUEVES 19 DE DICIEMBRE, 2019 

Estudio Bíblico ................... Marlon Retana 
Exhortación ........................ Marlon Retana 

Ocaris Perea ............................... Diciembre, 13 
Danitza Haughton ...................... Diciembre, 26 

 
Marlon y Jacky ........................... Diciembre, 16 

José y Yanilet ................................. Diciembre, 18 

Estamos muy agradecidos a todos 
los hermanos por su participación 
en la actividad para nuestros niños 
el pasado fin de semana. Esperamos 
haya sido de mucha edificación y 
alegría, y que los devocionales 
diarios sigan desarrollando más y 
más en cada hogar. 

“Profundizando en la Palabra 
de Dios: GLORIA”, 
21 de diciembre, 5:00 p.m. 
en el local de reunión. 

Despidiendo el 2019,  
Confraternidad el 29 de diciembre 
tras servicio matutino. 

Primer Aniversario 
de la Congregación, 
5 de enero de 2020. 

“Devocional en Familia” 
será en casa de la hermana Yhordiz, 
fecha por definir en enero. 

“Cometer errores es mejor que fingir ser perfectos” 
Desconocido (ver Santiago 3:2)   
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Supongamos que una persona está hambrienta, con una necesidad desesperada 
de alimento para no morir. Tristemente, no hay comida, nada, ¡ninguna que se 
encuentre en ninguna parte! ¿Qué va a ocurrir? Esa persona seguramente morirá. 
Supongamos que uno está enfermo, con dolor, sufriendo, necesitado de ayuda 
médica y enfrentando la muerte de otra manera. Lamentablemente, no hay médicos, 
enfermeras, hospitales o medicamentos. Nadie puede ayudarlo. ¿Qué va a ocurrir? 
De la misma manera, se enfrenta a la muerte física. 

Ahora, supongamos que uno está en pecado, agobiado por la culpa y condenado, 
necesitando desesperadamente salvación, perdón, limpieza de su pecado, pero no 
hay Salvador. ¿Qué va a ocurrir? El también morirá, porque el pecado trae la muerte 
espiritual y, en última instancia, la muerte eterna (Santiago 1:14-15; Ezequiel 18:20). 
Sin embargo, gracias a Dios, hay un Salvador. Jesús murió por nuestros pecados. 
Dejó la gloria del Cielo con firme determinación de hacer posible la salvación del 
hombre y, sabiendo muy bien lo que le enfrentaba, dio Su vida por nosotros de 
buena gana y amorosamente. Tomó sobre Sí la forma de un siervo y fue hecho a 
semejanza de los hombres para experimentar la muerte por cada hombre, y se 
humilló en obediencia a la muerte de la cruz (Hebreos 2:9; Filipenses 2:5-8). ¿Por 
qué? Porque el hombre necesitaba el amor de Dios y la provisión del amor de Dios, 
un remedio para el pecado (Juan 3:16; Romanos 5:8-9). 

El pecado es la única cosa que mantendrá a uno fuera del Cielo y lo pondrá en el 
Infierno. La Biblia dice que el pecado es la transgresión de la ley de Dios (1 Juan 3:4). 
Dios ha puesto ciertos límites más allá de los cuales no debemos ir. Dentro de esos 
límites, Dios ha puesto todo lo que es bueno, correcto, útil para el hombre y 
necesario para el hombre. Por lo tanto, no hay una cosa fuera de los límites divinos 
de Dios que sea buena para nosotros, correcta para nosotros hacer o ser, útil en 
nuestra vida como debemos o necesitamos para ser felices ahora y eternamente. 
Quien peca va más allá de los límites de Dios. La Biblia también dice que el pecado es 
injusticia (1 Juan 5:17). Debemos vivir sobrios, justos, y piadosos (Tito 2:11-12); es 
decir, debemos hacer lo correcto para tener razón. La Biblia, nuevamente, dice que 
actuar sin fe es pecado (Romanos 14:23). Debemos hacer lo que hacemos “por 
fe” (Romanos 10:17; Hebreos 11). Del mismo modo, la Biblia dice que no hacer lo que 
uno debe hacer es pecado (Santiago 4:17). Muchos se jactan de que no han cometido 
ciertos pecados, confiados en que no hacen tales males, ¡pero no se dan cuenta de 
su necesidad de participar activamente en hacer lo correcto! 

La verdad clara y sencilla es: “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios” (Romanos 3:23; 1 Juan 1:6-10). Igual de claro es que la paga del 
pecado es la muerte (Romanos 6:23). 

 

La Palabra de Dios habla de tres muertes. En primer lugar, la muerte física es la 
separación del espíritu del cuerpo (Santiago 2:26; Lucas 23:46). Todos enfrentamos 
la muerte física, una cita de la que nadie puede escapar (Hebreos 9:27). Comenzamos 
nuestro viaje hacia la muerte física en el momento en que nuestras vidas 
comenzaron. En segundo lugar, la muerte espiritual llega cuando el pecado entra y 
nos roba de la vida espiritual (Efesios 2:1,5; Colosenses 2:13). Pablo habló de alguien 
que estaba muerta mientras ella vivía (1 Timoteo 5:6). Estaba viva físicamente, pero 
muerta espiritualmente. En tercer lugar, la muerte eterna es el castigo para quien 
continúa en el pecado; por lo tanto, tiene su destino eterno sellado por la muerte o la 
venida de Cristo. Siendo uno así, se enfrenta al castigo eterno en el fuego, el 
tormento y las tinieblas exteriores del Infierno eternos (Mateo 25:46; Juan 5:28-29). 
Por lo tanto, hay muerte eterna esperando a todos los que entran y continúan en el 
pecado. 

NOTA DEL EDITOR: Artículo tomado del boletín “The Forest Hill News”, 
publicado el pasado 11 de diciembre de 2019 por los hermanos de la 
congregación en Forest Hill, Memphis, TN, misma congregación que 
supervisa el trabajo de la Escuela de Predicación en Memphis, de la cual 
el hermano Liddell es uno de los instructores, y por unos años fue 
director de la misma. Un gran hermano al que todos sus estudiantes 
recuerdan por las palabras “You Can Do It!” (¡Puedes Hacerlo!). Cristo 
ciertamente murió por los pecados de toda la humanidad (1 Juan 2:2), 
mas Él desea que todos tomemos la decisión de seguirle. Muchos, 
tristemente, no lo harán, y tienen un destino eterno horrible. ¿Deseas 
correrte ese riesgo? Esperamos y oramos no sea así. 

 

 Por Danitza Haughton, quien solicitó oraciones tras la invitación. 
 Por Cindy Patterson, hija de nuestros hermanos Tomás y Nikki, debido a su 

embarazo de alto riesgo. 
 Por Ocaris Perea y el nuevo tratamiento para los malestares que la aquejan. 
 Por quienes se han acercado, o comunicado con nosotros, 

y los esfuerzos por estudiar con ellos. 
 Por nuestro país y todas las obras que se llevan a cabo para el Señor en él. 
 Por las congregaciones alrededor del mundo y los esfuerzos que se llevan a cabo en 

ellas para plantar la semilla. 
 Nuestra congregación, y todo lo relacionado a esta obra, 

especialmente por los esfuerzos en evangelismo en nuestra comunidad. 
 Por la salud, trabajo, y demás necesidades de nuestra familia espiritual. 


